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    Con mucho cariño para el Maestro Andy Montañez. Maestro siempre lo he querido conocer, gracias a usted me inspiré en su canción interprete “Milonga para una niña” del Alfredo Zitarrosa, espero que le guste.

  


  
    

  


  Capítulo 1


  Londres, Inglaterra. 1890


  Lord Anthony Moore iba caminando a la casa de su prometida. Era la hermosa y bondadosa, Lady Amelia Leon hija del duque de Hastings. Anthony, era el conde de Devington, tiene 20 años, es alto, rubio, ojos azules, de contextura fuerte y su rasgo más característico en él que hace que las mujeres se derritan: su sonrisa.


  Llevaba un ramo de flores, unos jacintos para ser exactos. A Amelia le encantaban los jacintos, ya que le encantaban los ojos de Anthony y el azul de los jacintos se los hacía recordar. Él ya había hablado con los duques y estos aprobaron la unión. Muchos de sus amigos creían que estaba loco por casarse tan joven, pero él se quedaba callado y les sonreía; para él era muy difícil explicarles cuan enamorado estaba. Al llegar a la mansión, el mayordomo de la casa abrió la puerta.


  —Buenas tardes, mi lord. —lo saludó


  —Buenas tardes—lo saludó Anthony— ¿Se encuentra Lady Amelia?


  —Sí, mi lord. Pase usted.


  Anthony caminó por el umbral de la casa hasta llegar al salón de visitas y tomó asiento. —Lady Amelia debe estar en su habitación, le informaré de su visita. Por lo pronto ¿Desea tomar algo, mi lord?


  —No, muchas gracias—le dijo Anthony mientras sonreía. Una sonrisa que cautivaba incluso a los hombres.


  —Con permiso, mi lord. —El mayordomo le hizo una reverencia y se marchó.


  Había algo característico en Anthony Moore, Conde de Devington. Él siempre les agradecía a los sirvientes sus servicios. La mayoría de la aristocracia londinense, no les daba las gracias porque son "sirvientes" y ese era su deber. Él pensaba que ellos también eran personas y poseían sentimientos.


  Anthony comenzó a moverse incómodo en el sofá. Siempre le pasaba eso cuando iba a ver a Lady Amelia; era tanto el amor que sentía por ella que a veces pensaba que se iba a ahogar con él. De repente escucho risas una masculina y una femenina, las risas provenían de la puerta que estaba al fondo del salón. Anthony se levantó y se acercó a la puerta. Y pudo deducir que la risa femenina era de Lady Amelia y se acercó un poco más para escuchar la conversación.


  —Lady Amelia, todo Londres se ha enterado de su compromiso con el Conde de Devington—le dijo Gabriel Basset, íntimo amigo de ella y primo también.


  — ¡Tonterías! — Exclamó Lady Amelia —Sólo le dije que sí para que dejara de acosarme. No tengo ningún interés en él. Es guapo, sí. Pero jamás me casaría con un hombre más lindo que yo. Además no me gustaría vivir con él y que siempre las mujeres lo busquen y se desmayen a sus pies.


  —Pero posee una gran fortuna y un título.


  —Gabriel, en este mercado las mujeres tenemos que pensar con la cabeza. Yo le dije que sí para mantenerlo a allí, también le estoy dando alas al marqués de St. Paul, que no tiene mucho dinero pero es un marqués. Y estoy casando al Conde de Westhampton, Lord Erling. Él es mi meta.


  —Entiendo. Es el hijo del Marqués de Westhampton y este es el hermano del duque; pero como el duque no tuvo hijo barón, el ducado pasará a Erling en un futuro.


  — ¡Exacto! y por eso tengo que mantener la falsa fachada de "Niña buena y bondadosa"


  — Eres mala, Amelia—le dijo Gabriel y ambos rieron.


  A Anthony se le subió la sangre al cerebro. ¿Cómo era posible que él le haya entregado todo su amor a una mujer y esta solo lo considere un peón? Si tanto le molestaba su rostro, él hubiese tomado un cuchillo y se lo hubiera rajado. Sólo por ella. La infidelidad tampoco habría sido problema, ella iba ser el único objeto de su adoración. Ella y solo ella. Anthony derramó una lágrima. Tenía la cerradura de la puerta apretada con fuerza dispuesto a entrar.


  —No vale la pena, mi lord —le susurró el mayordomo


  — ¿Tú sabías sobre esta farsa? — Le preguntó Anthony dándole la espalda.


  —Sí, mi lord. Quería que se diera cuenta a tiempo. Usted es un buen hombre y no merece eso. Por eso le mentí diciéndole que ella estaba en su habitación, porque sabía que usted podía escucharla. No quería que le partieran el corazón.


  Anthony se limpió su lágrima. —Demasiado tarde, ya está roto— y al decir esto se fue.


  
    “El que ha vivido penando por causa de un mal amor,

  


  No encuentra nada mejor que cantar e ir pensando,


  
    Y si anduvo calculando ¿Qué culpa pudo tener?

  


  Cuando ve que la mujer no conoce obligaciones,


  Se consuela con canciones y se olvida del querer..."


  



  



  


  Capítulo 2


  Cinco años de exilio. Anthony no volvió a Inglaterra, se le vio frecuentando Francia, Italia, África y China. Y en cada lugar acompañado por un harem de mujeres. Utilizaba sus armas para conquistarlas y lo hacía sin mucho esfuerzo. Él tenía un lema: "Las mujeres se toman, se usan y se olvidan".


  Llevaba dos días en Inglaterra y se sentía extraño en su propio país. Aunque ya había superado lo de Amelia, sentía una incomodidad absoluta. Decidió ir al White's, su club y relajarse tomando una copa y disfrutar de alguna cortesana. Su carruaje llegó al club y Anthony despidió al cochero.


  Al entrar al club, escuchó que lo llamaba una voz conocida.—¡Devington!


  —Westhampton—Saludó Anthony a su mejor amigo desde Eton, Lord Erling, Conde de Westhampton.


  —¿Cuándo llegaste?—le preguntó mientras ambos se estrechaban las manos fuertemente


  —Hace dos días.


  —Me alegro mucho de verte— Erling señaló la mesa donde él estaba y ambos se sentaron.—Londres ha estado al tanto de tus andanzas.


  Anthony le sonrió.—lo supuse


  Erling le tendió una copa—¿No quieres saber que ha pasado con Lady Amelia?


  Él se encogió de hombros—Me da igual


  —Es la solterona más irritante que he conocido en la vida.


  —¿Solterona? pensé que estaba casada


  —De tanto escoger se quedó sola. Mi madre insistía en que me casara con ella, pero ni que estuviera loco.


  Anthony se echó a reír—Si, es una locura


  —Además, tengo que hacerme cargo de los imbéciles de mis hermanos, de mis primas, ¡De todo el mundo!


  —¿Ves? entre más subas de rango, es peor Westhampton.


  —Bueno, no tengo ni pizca de ganas de hablar de mi extravagante familia.—Erling lo miró— Ahora sí, Thony ¿Cómo estás? no te fuiste nada bien de aquí.


  Anthony le sonrió—Estoy bien. Mejor que nunca. Simplemente no debí haberme precipitado, es todo.


  —Pero estabas enamorado ¿No es así?


  Thony suspiró— Sí pero, ya no. Y no quiero hablar de eso, por favor.


  —Esta bién— Dijo Erling mientras se levantaba—Pasa por mi casa esta noche, habrá una fiesta.


  —¿En serio? ¿Cuál es el motivo?


  —El cumpleaños de Morgan, mi prima. La hija del Duque.


  —¿Morgan? Debe ser toda una mujer.


  —La cuál está prohibida para ti— le dijo Erling mientras lo fulminaba


  Anthony río a carcajadas—Es como una hermana para mí y lo sabes.


  —Eso espero.


  Erling se marchó y Thony se quedó bebiendo tres copas de brandy. << Necesito una mujer>>. Desde hace dos días que llegó a Inglaterra no había estado con una, así que salió del club en busca de un burdel. Pero se dio cuenta que apenas eran las tres de la tarde. Suspiró y decidió caminar por Hyde Park y respirar su aire fresco mientras disfrutaba de las copas de los árboles. Thony volvió a suspirar, necesitaba una mujer. Caminó buscando una dispuesta a pasar un rato con él.


  —Oh Dios, si en verdad existes. Mándame una mujer ¿Quieres?—comentó para sí.


  En ese instante escuchó un ruido en la parte superior de los árboles y a continuación sintió que alguien caía sobre él. <<No siento mis costillas>> pensó cuando cayó al suelo.


  Abrió los ojos y se encontró con otro par de color miel, eran tan mieles que Thony pensó que podía saborearlos. Su cabello. << Oh Dios, su cabello...>> era castaño, largo y ondulado, y le rozaba a Anthony en su rostro, Su piel era trigueña. Y lo que más le gustaba a Anthony era la posición que optaba ella estando encima de él, este podía sentir que el bulto en sus pantalones crecía a cada segundo, más sin embargo ella lo miraba como si él fuera un bicho raro.


  —Dios gracias—susurró Thony


  Ella tragó saliva—¿D—Disculpe?


  —Por más que me guste la posición en la que estamos, mi cielo. Es mejor que nos levantemos.


  Ella asintió y se levantó. Y muy amablemente le tendió la mano a él para que se levantara.


  —Gracias por amortiguar mi caída—le dijo ella con vergüenza— Y... Lo siento, señor.


  Él se quitó el saco y comenzó a limpiarlo—No es nada—luego se lo puso—Puedo preguntar... ¿Qué hacías en la copa de un árbol?


  Ella colocó sus manos en sus espaldas y agachó la cabeza. Tenía un hermoso vestido de paseo blanco—Me escondía de mi institutriz


  Él le sonrió—¿Tuviste éxito?


  Ella agachó la cabeza y sonrió— Sí.


  Anthony se acercó y le tomó la mano haciéndole una reverencia—Soy el Conde de Devington, Lord Anthony Moore.


  Ella le hizo una reverencia—Michelle Schajriss


  Él le sonrió—Srta. Schajriss usted no debería estar sola por estos lugares, puede haber un lobo hambriento merodeando por aquí.


  Ella lo miró—¿Se refiere a usted?


  Él le sonrió y descubrió que en Hyde Park no había nadie por la hora que era—Me ha descubierto.


  —Supongo que debo huir


  —Creo que es demasiado tarde— Él le sujeto la mano y la atrajo hacia el—Es muy tarde— Y la besó.


  Al parecer el beso había durado un poco, porque ella se soltó de repente—¿Qué pasa?—le preguntó él—¿no te gustó?


  —No es eso—le dijo ella mientras él le acariciaba la mejilla—Me gusto... Es solo que... Ya es tarde y he estado fuera de mi casa, así que...—dijo ella mientras se alejaba


  Él la tomó por el brazo—Espera—le dio él—¿Cuántos años tienes?


  —¿Importa eso?


  —Mucho


  Ella se mordió el labio inferior— Tengo quince años.


  Anthony abrió los ojos como platos y la reparó. Estaba bastante desarrollada, tenía los pechos grandes de una mujer, la cintura estrecha y las caderas anchas.


  —Eres una niña—le dijo Anthony


  —¡No soy una niña!—exclamó ella furiosa


  —Sí lo eres. Al menos para mí.


  Ella lo miró incrédula—¿Cuántos años tiene usted mi lord?


  —Veinticinco


  Ella lo miró exasperada—No pues, Fósil de dinosaurio—le dijo mientras se cruzaba de brazos. Él se echó a reír— En cuestión de conocimiento, mi lord. Yo tengo noventa y usted cinco.—Anthony se echó a reír con ganas—¿Se está burlando de mí, mi lord?


  —Claro que no, mi niña—le dijo él mientras sonreía


  —¡No soy ninguna niña!


  Él se cruzó de brazos— No está bien que se haya madurado tan biche, Srta. Schajriss


  —Mi lord, ¿Sabe qué? es mejor que me vaya a mi casa


  —No pensará que la dejaré ir sola a su casa.


  —Puedo irme caminando perfectamente. No está muy lejos.


  —Lo siento, soy un caballero. No puedo permitir tal cosa.


  —¡Es un desconocido! ¡No puedo llegar a mi casa con un desconocido!


  —Nos dimos un beso ¿Recuerda? No soy ningún desconocido.


  —¿Un beso?... Eso no significa nada, mi lord...—le dijo ella mientras le daba la espalda


  Él la analizó por un momento—No fue su primer beso ¿verdad?


  —Claro que... No.


  —Lo fue—sentenció él sonriendo


  Ella se dio la vuelta y lo miró con ojos echando chispas—Claro que no


  —Claro que sí—le dijo él con arrogancia masculina en su tono de voz—Te doy tres segundo para que te vayas corriendo a tu casa o sino te secuestraré y te llevaré en brazos.


  —No sería capaz


  —Uno...


  —No soy tan estúpida ¿Sabe?


  —Dos...—y esta salió corriendo y él se echó a reír.


                                                        ***


  Anthony se bajó del carruaje y se encaminó a la entrada principal de la Central Ducal Westhampton. Y en la entrada principal estaban los duques. Lord Wolfram y Lady Charlie.


  —Excelencias—les dijo Anthony y les hizo una reverencia.


  —¡Thony!—exclamó la duquesa y él depositó un beso en su mejilla—¿Cuándo llegaste? Erling no nos ha dicho nada.


  —Hace dos días—le dijo él sonriendo


  —Nos alegra verte—le dijo el duque. La única persona que respetaba Thony en el mundo.


  —Pasa, los chicos estarán gustosos de verte—le dijo la Duquesa, él asintió y le hizo una reverencia antes de marcharse.


  Thony entró y se vio sumergido entre jovencitas en edad casadera y las madres de estas. Pudo visualizar a los padres de Erling, El Marqués y la Marquesa de Westhampton, Junto con los antiguos Condes de Westhampton, Su tía la Duquesa de Dewcastle su otra tía Lady Georgia. Él se acercó a saludarlos, ya que era una familia formidable.


  —¡Thony!—exclamó Lord Wilfer, uno de los hermanos de Erling


  —Wilfer—Ambos se estrecharon las manos—¿Cómo has estado?


  —No tan bien como tú, Thony. Pero ¿Qué demonios haces con ese clan de vejestorios? ven donde estamos nosotros acá en la sección de eterna juventud—Anthony se echó a reír y los tíos de Wifer comenzaron a protestar por el insulto. Wilfer los mando a callar y lo sacó de allí. Era una familia bastante unida.—¡Pero miren quien está aquí!—exclamó


  Allí se encontraba Erling y todo el clan de sus primos. Los había saludado a todos menos a la homenajeada.—¿Y dónde está Morgan?—preguntó


  —Está allá—le dijo Sebastian, el hermano menor de Erling y Wilfer—Junto con las chicas


  Anthony miró en dirección donde estaba Morgan. Allí se encontraba con sus primas y unas amigas. Y pudo ver que entre las chicas estaba... <<Mi niña...>> Michelle estaba allí luciendo un traje de color blanco de mangas cortas que realzaba sus pechos y la hacía ver mayor, su cabellos estaba recogido en la coronilla y lucía hermosa.


  —les pido que me disculpen. Iré a felicitar a Morgan—dijo y de inmediato se encaminó hacia ellas. Estaban de pie como unas floreros.


  —Buenas noches—saludó y pudo ver la cara de asombro de Michelle.


  —Pensaba que no ibas a venir a felicitarme—le dijo Morgan mientras se cruzaba de brazos y alzaba su barbilla altivamente.


  Anthony depositó un beso en la mejilla de ella—Feliz cumpleaños, Morg.


  Ella le sonrió—Gracias Thony


  —¿Cuantos son ya?


  —Dieciocho. Mi padre quiso presentarme justo hoy a la sociedad, con ese objetivo insustancial de "Conseguir marido"


  Anthony se echó a reír—¿Estas consiente que quiere deshacerse de ti?


  —Lo sé, pero no se lo dejaré fácil


  Anthony sonrió y miró a las gemelas, primas de Morgan—Esmeralda, Eris—las saludó


  —¡Al revés!—exclamaron en unísono


  Anthony se echó a reír. Las conocía mejor que nadie, pero le gustaba hacerle bromas. Le dio un beso en la mejilla a cada una—No cambias, Anthony Moore—le dijo Esmeralda


  —Supongo que ya no nos jugarás bromas pesadas como cuando éramos niños ¿verdad?—le dijo Eris


  —las suyas fueron mucho peores—se defendió este. Anthony miró a Michelle—¿No van a presentarme a su amiga?


  —Aunque su cuerpo esté desarrollado Thony, aún es una niña—le dijo Morgan


  —y es menor que nosotras—le dijo Eris


  —tiene quince años—le informó Esmeralda


  Él abrió los ojos como platos con fingida sorpresa—y ¿qué creen que le haré a su amiga?


  —ya basta—dijo Michelle—Soy más madura que ustedes


  —Eso sí—exclamaron las tres al unísono


  —Thony ella es Michell Shajriss.—le dijo a él—Michelle él es el Conde de Devington—le dijo a ella


  Anthony le hizo una reverencia—Encantado de conocerla, Srta. Schajriss


  —El gusto es mío, mi lord.


  —¡Devington!—exclamó Erling desde el otro lado del salón—¡Ven aquí!


  Anthony miró a las chicas—Discúlpenme por favor. Feliz cumpleaños, Morg. Me dio mucho gusto verlas chicas y...—Miró a Michelle—Gusto en conocerla Srta. Schajriss—Esta asintió con la cabeza y Anthony se marchó.


  ***


  Michelle salió a tomar aire porque quería librarse un poco de la sobre protección de Morgan. Eran las mejores amigas desde niñas y conocía la central ducal a la perfección, así que se dirigió al gran árbol, en donde ella y Morgan jugaban a las princesas. Pero esos juegos eran solo un disfraz, porque en realidad jugaban a Napoleón Bonaparte y el país invadido siempre era la habitación de sus padres.


  De repente sintió unas manos en su cintura—Te estaba buscando, mi niña—le susurró una voz conocida


  Michelle se sobresaltó y se apartó de él—¡Me asustó mi lord!—exclamó ella—¿Que hace aquí?


  Él le sonrió—ya te lo dije. Te estaba buscando


  —¿Para qué?


  Él se encogió de hombros con arrogancia masculina—Quiero besarte


  Michelle tosió y se sonrojó—Usted dijo que era una niña


  —Una niña que besa bien


  Ella trató de disimular una sonrisa—Se supone que no debo estar a solas con un hombre


  —Sí. Y tampoco deberías subirte a las copas de los árboles, ni besar a un extraño en pleno Hyde Park y sin embargo lo has hecho.


  Michelle se puso roja—Me voy


  Michelle pasó por un lado y él la tomó por el brazo—Perdóname. No quise ofenderte.


  — y a usted ¿quién le dijo que yo me ofendí, mi lord?


  Él le acarició el brazo—Soy un tonto


  —Si, efectivamente lo es.


  Él le sonrió—¿Puedo darte un beso?


  —No.


  —¿Puedo robártelo?


  —No.


  Él se rio con ganas—Por favor...


  —¡Podríamos hallarnos en una situación comprometida!


  —Aquí no nos verá nadie


  —Morgan debe estarme buscando


  —Morgan puede irse yendo al infierno—dijo y la besó


  El beso no fue inocente como el anterior, este tenía pasión. Él introdujo su lengua en la boca de ella y ella la abrió para él. A continuación la tomó por la cintura, la atrajo hacia él y la puso contra el árbol. Michelle sintió que él bajaba la mano hasta sus nalgas y lo detuvo.


  —No...—le dijo entre jadeos


  —No voy hacerte nada...—le prometió él—sólo déjame tocarte...


  Michelle nunca había permitido que un hombre la tocara de esa forma, pero había estado pensando toda la maldita tarde, pensando cuando lo volvería a ver. Y verlo en la casa de Morgan había sido una gran felicidad para ella.


  Ella sintió que se le derramaba una lágrima. <<Tengo miedo de enamorarme...>>—¿Por qué lloras?—le pregunto él—No te preocupes, pararé.


  —Yo no...—no pudo continuar, las lágrimas salían por sí solas—si seguimos así esto no nos llevará a ninguna parte...—Él la miró— a menos que quieras cortejarme...


  Él bajó la cabeza y luego la miró—Lo siento. No puedo hacer eso.


  —¿No puedes?


  —No. Hace tiempo juré que jamás me casaría


  Ella abrió los ojos como platos—Entonces ¿Que querías de mí?—él la miró, pero no dijo nada—solo jugabas... ¿cierto? esto es juego para ti. Debo decirte que me retiro de la partida, no soy esa clase de mujer—le dijo Michelle y se fue.


  

    "Por eso niña te pido que no me guardes rencor


  


  

    Yo no puedo darte amor, ni vos podes darme olvido


  


  Yo sé que en cualquier descuido, me va a bolear contra el suelo


  Y aunque me ofrezcas consuelo yo no puedo aceptar


  Puedo enseñarte a volar, pero no a seguirte el vuelo..."


  



  



  


  Capítulo 3


  Al día siguiente Anthony se encontraba en Hyde Park caminando y pensando en la canallada que había hecho. No tenía que haber sido tan franco, pero él no podía casarse con ella... <<No podía...>> y lo peor era que había estado pensando en Michelle toda la maldita noche. Él sabía que no podía crear sentimientos hacia ella, pero la culpa lo embargaba de la manera más cruel. Hace años había renunciado al amor y... De repente alguien cayó encima de él y lo arrojó al suelo... Otra vez.


  Abrió los ojos y miró a Michelle. Y ella estaba enojada, notó.


  —Hola—Fue lo único que se le ocurrió decir a él.


  —Necesito hablar contigo—le dijo ella


  —De acuerdo. ¿Podemos levantarnos?


  —No. Hablemos así. No hay nadie por aquí.


  Él sonrió—De acuerdo


  —¿Por qué juraste no casarte jamás?


  Él dejó de sonreír—No creo en el matrimonio


  —Quiero la verdad


  —Esa es la verdad.


  —¿Quién es Lady Amelia?


  Anthony la tomó por la cintura y la colocó a un lado para poderse levantar, ella se sentó en el suelo y él se quitó una vez más—Mi ayuda de cámara te odia


  —no me cambies el tema, Anthony


  Él se colocó de nuevo el saco y se sentó frente a ella—Hace cinco años yo estaba comprometido con ella y un día que la fui a visitar, escuché de su boca que solo era un peón, su objetivo era otro. En realidad, nunca se casaría con un hombre que ella y que probablemente le hiciera infiel, eso me apagó el corazón y jamás permitiré que ninguna mujer lo encienda de nuevo.


  Michelle se inclinó y lo besó en los labios—Yo jamás te haría daño te lo juro


  Él le besó la palma de las manos— Lo siento, yo no puedo darte amor, Michelle.


  —Sí que puedes


  —Podría ser paciente contigo, pero eso no es amor, podría ser consciente de que eres mi esposa pero te sería infiel o podía fingir que te amo cuando no es verdad... ¿Cuál prefieres?—Ella lo miró, pero no dijo nada—No te mereces eso, cariño.


  —Ni tú tampoco


  Él le soltó la mano y se puso de pie y la ayudó a ella a levantarse.


  —No debí de jugar contigo, Perdóname.


  —No, no te preocupes.


  Él se acercó a ella y la besó en la frente—Tú te mereces un hombre que te amé de verdad, mi niña. Y... ese no soy yo.—Anthony pasó junto a ella y se marchó.


  

    "Yo no te puedo entregar un corazón apagado


  


  Cuando falla el de costado, no hay nada que conversar


  

    Hay una forma de amar, es un modo de conciencia


  


  Hay un amor que es paciencia y otro que solo aromar


  ¿Cuál amor te puedo dar? ¿Quién amará tu inocencia?..."


  



  


  Capítulo 4


  Michelle decidió ir a acompañar a Morgan al Museo de Arte de Londres, junto con la tía de esta, la Duquesa de Dewcastle. Morgan siempre le había encantado el arte y le explicaba cada obra; pero Michelle apenas pudo escucharle una cuarta parte de lo que decía.


  —Y esa es la razón por la cual Leonardo Da Vinci siempre...—Morgan se detuvo—¿Me estás escuchando?


  Michelle se sobresaltó y la miró—Claro Morg.


  —¿Así? ¿Que dije?


  —Que Leonardo Da Vinci es un perezoso porque no le gustaba terminar lo que empezaba


  Morgan la observó por un rato—Michelle ¿Que te sucede? Haz estado muy callada, lo cual es raro en ti que te encanta dar tu opinión en todo.


  —No es nada—le dijo Michelle mientras se arreglaba las faldas


  —Tienes ojeras. ¿No dormiste bien anoche?


  —Sí, si dormí, es solo que... necesito tomar un poco de aire fresco.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, Está bien. Iré sola. Vuelvo enseguida.


  —Michelle no puedes ir sola a ningún lado


  —Te aseguro que no tardaré nada


  —No tardes tanto, no quiero estar sola con mi tía mucho tiempo


  Michelle trató de sonreír— De acuerdo


  Michelle no salió del museo sino que subió al segundo piso, que estaba menos atestado y se fijó en una obra en particular. En realidad, no estaba viendo nada, solo estaba sumergida en sus pensamientos. Se preguntaba como no podía quitarse a alguien de la cabeza, el cual solo lleva dos días en su vida. Pero luego pensó que tenía la respuesta solo que no la quería aceptar. Cuando alguien no recibe cariño en especial y de repente alguien llega y te lo da, es muy difícil no querer estar con esa persona. Y era lo que lastimosamente le pasaba a ella. Sus padre murió de cólera y su madre murió cuando ella nació, Los Westhampton la acogieron, más sin embargo no era lo mismo de querer estar con sus padres.


  —¿Le gusta esa pintura, Señorita?—le preguntó un viejo gordo de mediana edad.


  Michelle vio la obra y era horrenda—Sí, señor. Es... Interesante.


  —A mí también me gusta, no es como las demás.


  —Así es— Michelle quería escapar de allí, no tenía ganas de entablar conversación con nadie.


  —Sí usted me permite, podría enseñarle las mejores—El hombre sonrió dejando ver su diente de oro


  —No, muchas gracias. Me están esperando—Michelle sintió escalofríos


  El hombre la tomó del brazo—Insisto Srta. venga conmigo. Le aseguro que no se arrepentirá.


  —No, muchas gracias yo...


  Michelle sintió una mano en su cintura—¿Tiene usted algún problema con mi prometida?


  Michelle miró a Anthony: Estaba enojado. Luego miró al viejo regordete: Estaba asustado.


  —¿Su prometida?


  —Sí, mi prometida. ¿Le ha causado algún problema?


  El hombre negó rápidamente con la cabeza—No, mi lord. Yo... solo pretendía mostrarle el museo


  —¿Usted? si yo puedo hacerlo perfectamente


  —De eso no me cabe la menor duda, mi lord.


  —Bueno, puede retirarse.


  —Sí, m—mi lord— y al decir esto el hombre desapareció


  Michelle quitó la mano de Anthony de su cintura—pero ¿qué hiciste?—le reprochó ella mientras se cruzaba de brazos— yo quería ir a pasear con él


  —pero yo no quería que lo hicieras


  —y dime ¿Quién eres tú para decirme que debo y que no debo hacer?


  Anthony la fulminó con la mirada—Tienes razón. No soy nadie.


  Michelle acomodó su guante—¿Qué haces aquí?


  —Fui a la Central Ducal Westhampton y me dijeron que estabas aquí, así que vine


  —Ya. Y ¿Qué quieres?


  —Vine a despedirme. Me voy a Francia.


  Michelle sintió como el piso se abría y la tragaba al escuchar esas palabras—Es la única forma que hay para librarte de mí ¿no es así?—le soltó ella y el la miró en silencio—Es la única forma de librarte de esa mocosa ¿verdad? De esa niña que lo único que sabe es causarte problemas ¿Verdad? Esa inmadura que...


  —Es la única forma que tengo...—la interrumpió él— de poder controlarme para no abalanzarme a ti cada vez que te vea—le dijo él con dureza—¿Crees que voy a ser capaz de mirarte sin querer besarte? ¿Sin hacerte mía?


  Michelle derramo una lágrima—Si quieres hacer todo eso... Sabes que hay una sola forma de hacerlo.


  —Sí, solo hay una sola forma. Pero no lo puedo hacer... Lo siento.


  Michelle se limpió la mejilla—Muy bien, entonces... que tengas un buen viaje—y al decir esto se marchó


                                                ***


  Anthony estaba de pie en el muelle, esperando que su barco zarpara. Mientras miraba a los pasajeros llegar y se preguntaba si estaba haciendo lo correcto, si no se arrepentía después. Como deseaba que ella lo entendiera... Como deseaba eso... como deseaba estar con ella...


  

    "Es Mucha la diferencia, La diferencia...


  


  De edad Mi Niña..."


  


  Capítulo 5


  Diez años, pensó Anthony. Le llevaba diez años... Pero no le importaba y se sentía mal porque la estaba haciendo sufrir, porque él no era capaz de enfrentar sus miedos y...


  Todos los pasajeros comenzaron a zarpar y Anthony resignado, se adentró a la multitud y comenzó a subir los escalones.


  —¡Anthony!—oyó que lo llamaban. Él miró hacia atrás <<¿Michelle?>>—¡Anthony!—exclamó ella desde el muelle y él comenzó a bajar las escaleras y a abrirse por la multitud. Llegó donde estaba ella y la abrazó, la cargó y la giro por todas partes sin dejar de abrasarla.


  —No quería estar enojada contigo—le dijo ella


  —Yo no me quería ir así tampoco, mi niña—le dijo él sin dejar de abrasarla


  —No podía dejarte de ir sin decirte que te quiero...


  Él la miró y le acarició la mejilla—yo siento que también te quiero


  — y decirte que te entiendo...—ella comenzó a llorar—te entiendo perfectamente y por eso estoy dispuesta a aceptar la relación que tú quieres—él negó con la cabeza y ella no lo dejó hablar—Sé que puedo convertirme en tu amante, que me mantendrás y todo eso y no me importa porque...


  —No—la interrumpió él—Jamás te haría eso. Tú te mereces una temporada social, mi niña. Un marido... unos hijos, una familia. No quiero que la sociedad te cierres las puertas


  —Yo te quiero...


  Él le dio un beso en la frente y la miró— Eres la mejor del mundo. No te merezco—ella bajó la cabeza mientras derramaba más lágrimas. El capitán hizo sonar el barco—Ya es hora...—ella lo miró con lágrimas en los ojos—Atesoraré cada recuerdo, mi niña


  —Yo... también...


  —prométeme algo—le dijo él—Cuando nos volvamos a ver... ¿Podrías sonreírme?


  Ella lo miró y asintió. Él le dio un beso fugaz y volvió a abordar el barco.


  

    "Cuando te vuelva encontrar, nos podemos sonreír


  


  Prefiero verte partir, como te he visto llegar


  

    Cuando vuelvas a pensar que una vez te conocí y que no más porque sí


  


  Te compuse esta canción, cantará en tu corazón


  Lo poquito que te di..."


                                                            ***


  Cinco años de exilio, otra vez. Anthony volvió a Inglaterra y ya era un hombre de treinta años. Un hombre hecho y derecho. Decidió caminar por Hyde Park, saboreando la brisa del otoño, viendo caer lentamente las hojas de los árboles y...


  Alguien cayó encima de él, por tercera vez en la vida. Y al abrir los ojos se encontró con unos ojos color miel y con el cuerpo de una mujer de veinte años.


  Aquella mujer le sonrió.


  FIN.


  



  
     
  


  

    Nota: Canción "Milonga para una niña", Alfredo Zitarrosa.
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